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Desde  la  desaparición  de!  eminente  hombre  de  ciencia  médica 
de  la  vecina  república  del  Brasil,  Carlos  Chagas,  ha  transcurrido-  ya  la 
primera  década  y  sin  embargo  su  recuerdo  se  mantiene  en  los  círculos 
científicos  de!  país  y  del  extranjero,  con  la  misma  intensidad  que  de¬ 
jan  los  hechos  recientes.  Se  repite,  con  Carlos  Chagas,  el  homenaje  que 
la  humanidad  sabe  tributar  a  las  personalidades  científicas  que  han 
luchada  con  las  armas  de  la  investigación  para  identificar  los  múltiples 
seres  que,  desde  el  mundo  microscópico  atacan  al  hombre  y  se  opo¬ 
nen  continuamente  al  perfeccionamiento  físico  y  moral  de  nuestra  es¬ 
pecie. 

Deseamos,  desde  las  modestas  páginas  de  nuestra  revista,  re» 
dir  el  justo  homenaje  al  ¡lustre  hombre  de  ciencia  y  eminente  inves¬ 
tigador,  en  el  X2  aniversario  de  su  desaparición. 

Con  tal  propósito  nos  es  grato  hacer  destacar  que  su  perso¬ 
nalidad  es  particularmente  conocida  en  las  esferas  médicas  de  esta 
provincia,  por  la  honrosa  circunstancia  de  haber  sido  la  ciudad  de 
Mendoza,  la  sede  de  la  Novena  Reunión  de  la  Sociedad  Argentina  de 
Patología  Regional,  organizada  por  el  profesor  Dr.  Salvador  Mazza, 
distinguido  facultativo  que  goza  de  gran  prestigio  como  eminente  in¬ 
vestigador  argentino  y  que  guarda,  con  los  médicos  de  e^a  provincia, 
estrechas  vinculaciones  en  su  doble  carácter  de  Jefe  de  la  Misión  de 
Estudios  de  Patoligía  Regional  Argentina  y  amigo  personal  de  muchos 
de  nuestros  colegas  que  con  él  colaboran  activamente  en  las  tareas 
de  investigación  de  enfermedades  regionales,  en  esta  parte  del  terri¬ 
torio  Racional. 

La  Novena  Reunión  de  la  Sociedad  Argentina  de  Patología  Re¬ 
gional  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  los  días,  I,  2,  3  y  4  de  octubre  de 
1935,  y  ella  se  realizó  en  homenaje  a  la  memoria  de!  Dr.  Carlos  Chá- 
gas,  fallecido  un  año  antes  en  el  Brasil. 

Con  motivo  de  recordarle  en  esta  oportunidad,  juzgamos  opor¬ 
tuno  reproducir  la  conferencia  pronunciada  por  el  Profesor  Otavio  de 
Magafhaes  en  el  acto  de  la  fundación  de  una  sociedad  estudiantil  en 
el  estado  de  Minas  Geraes. 
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Conferencia  pronunciada  en  la  Facultad  de  Medicina 
de  la  Universidad  de  Minas  Geraes  el  30  de  Mayo  de 
1941,  con  motivo  de  la  fundación  de  la  Asociación 
“CARLOS  CHAGAS”  de  estudiantes. 

Por  el  Prof. 

(Atavio,  de  'iTloityCLtCi/ieú 

(Versión  castellana  del  portugués) 


Señores : 

Siéntome  feliz  en  hablar  de  Carlos  Chagas.  Fué  la  glo¬ 
ria  de  la  generación  de  mis  maestros.  Con  Osvaldo  Cruz  y 
Miguel  Couto,  constituye  la  trinidad  de  mi  devoción  oscura, 
de  mi  religión  de  afectos. 

Una  vida  de  apóstol,  una  sabiduría  infinita,  en  la  mo¬ 
destia  de  una  existencia  laboriosa  y  útil.  Fué  de  esos  raros 
especímenes  de  la  humanidad  superior,  que  pasaron  por  las  ti¬ 
nieblas  iluminando.  Hicisteis  bien,  señores  alumnos,  en  esco¬ 
gerlo  para  patrono  de  vuestra  Asociación. 

Ya  tardaba  esa  manifestación  de  la  juventud  minera. 
En  la  vida  de  Carlos  Chagas,  los  jóvenes  tendrán  mucho  que 
aprender  y  meditar.  Ella  constituye  ejemplo  que  los  jóvenes 
pueden  tomar  como  paradigma  dignifieador  de  nuestra  tie¬ 
rra.  Huérfano  de  padre  en  baja  edad,  nacido  en  antigua  ha¬ 
cienda  del  interior  minero,  niño  pobre,  de  físico  esmirriado, 
ascendió  con  golpes  de  talento  y  fuerza  de  trabajo,  al  punto 
culminante  de  la  vida  brasileña. 
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No  conozco  otro  nombre  que  se  le  pueda  oponer,  en  la 
grandeza  de  los  hechos  memorables,  en  el  dominio  de  la  ciencia 
pura  en  nuestra  tierra.  Ya  desde  estudiante,  se  reveló  tra¬ 
bajador  infatigable,  “armaba  barraca”,  como  decía  Miguel 
Couto,  en  las  enfermerías,  para  no  perder  una  ocasión  en  las 
enfermedades  que  estudiaba.  Su  paso  por  los  bancos  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Río  de  Janeiro,  fué  realmente  luminoso. 

% 

Pronto  se  reunió  a  la  familia  de  los  Manquinhos. 

La  tesis  de  doctorado  es  un  ejemplo  magnífico  de  “es¬ 
tudios  hematológicos  en  el  paludismo”.  Data  de  1903.  Desde 
entonces  en  adelante,  el  discípulo  ilustre  de  Oswaldo  no  des¬ 
cansó  más.  En  1906  inició  publicaciones  sobre  profilaxis  del 
paludismo,  que  tan  bien  practicó  en  nuestra  tierra,  y  que  cul¬ 
minó  con  la  noción  nueva  y  fundamental,  hoy  universalmente 
admitida,  de  que  el  paludismo  es  una  infección  domiciliaria. 
Autoridades  mundiales,  incluso  Sir  Ronald  Ross,  difundieron 

i 

esa  idea.  Fué  en  el  curso  de  tales  estudios  que  se  reveló  aca¬ 
bado  entomólogo.  Chagas  describió  muchas  especies  nuevas 
de  mosquitos,  destacándose  principalmente  esa  terrible  “celia 
brasiliensis”,  que,  por  sus  hábitos  diurnos,  por  primera  vez 
revelado  en  un  “anophelino”,  constituye  un  campo  del  más 
alto  interés  en  la  profilaxis  de  la  enfermedad.  Durante  esos 

* 

trabajos  de  campo  y  laboratorio,  Chagas  descubrió  el  Trypa- 
nosoma  minarensis  (1908)  que  infecta  ciertos  monos  del  in¬ 
terior  minero.  En  1909  describe  el  “Tryanosoma  cruzi”  que 
tan  gran  repercusión  iba  a  tener  en  el  mundo  entero.  Vale  la 
pena  examinar  ese  hecho,  vale  la  pena  mostrar  a  los  jóvenes 
de  Minas  Geraes  que  el  descubrimiento  de  Chagas  es  real¬ 
mente  un  monumento  de  lógica,  al  servicio  de  un  hombre  de 
genio.  La  nota  previa  de  ese  trabajo  apareció  en  “Brasil  Mé¬ 
dico”  de  1909  y  en  “Archiv  für  Schiffund  Trepen-Higgiene” 
del  mismo  año.  Imaginad,  señores,  no  un  “infierno  verde”  de 
Alberto  Rangei,  sino  un  “infierno  triste”  de  un  pedregal  re¬ 
seco  y  sin  fin,  polvoriento,  batido  por  el  sol,  corroído  por  los 

torrentes,  donde  habita  toda  una  escasa  población  enfermiza. 
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De  cuando  en  cuando,  en  medio  de  manchas  de  árboles  retor¬ 
cidos  y  hojas  sufridas,  cercada  de  arbustos,  en  zarza  rastrera 
surge  un  pobre  rancho  (cafúa)  en  cuyas  orillas  vemos  dos  o 
tres  naranjeros,  requemados  por  el  sol  y  el  frío  de  los  “ser- 
toes”  mineros.  Son  las  viviendas  de  'los  colonos  de  un  latifun¬ 
dio,  cuya  “Casa  grande';  se  halla  a  muchas  leguas  más  ade¬ 
lante,  en  medio  de  un  ralo  pomar  al  borde  de  una  barranca. 

Dentro  de  los  ranchos,  los  hombres  subnutridos,  tienen, 
en  la  facies  y  en  el  cuerpo,  los  estigmas  palpables  de  las  ver- 
minosis,  de  la  sífilis,  del  alcoholismo,  de  las  avitaminosis,  de 
ía  falta  de  iodo  alimentario  y  tiemblan  de  fiebre.  Así  era  L¿¿s- 
sanoe  allá  por  los  años  1908  a  1909,  en  medio  de  este  cuadro 
desolador  y  desalentador,  carencia  de  medios  materiales  y  co¬ 
modidades  verdaderamente  aterradora.  Esto  es  lo  que  con¬ 
firma  y  muestra,  jóvenes  señores,  que  los  grandes  descubri¬ 
mientos  no.  requieren  ambientes  de  mármol  y  pórfido  para 
que  los  genios  los  traigan  a  la  luz  meridiana,  Cliagas  fué  en¬ 
riado  para  establecer  la  profilaxis  del  paludismo  en  aquella 
zona,  a  fin  de  permitir  que  el  Ferrocarril  Central  del  Brash 
continuase  adelante  con  sus  rieles,  sin  grandes  pérdidas  de- 
obreros. 

*  En  ciertos  países  de  América,  como  la  Argentina,  es  fá¬ 
cil  hoy  y  tal  vez  lo  fuese  antes,  ver  desde  luego  la  enfermedad 
de  Chagas,  pues  la  “tripanosomiasis  americana"  es  allí  casi  la 
única  enfermedad.  En  medio  de  aquel  laberinto  morboso  de 
Lassance  en  el  bejucal  de  aquel  monte  virgen  de  patología 
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tropical,  Chagas  vio  la  nueva  verdad.  Verla  y  penetrarla  fue¬ 
ron  cosas  instantáneas.  Supo  que  por  allí  había  unos  “chu- 
poes"  (vinchucas)  que  cohabitaban  en  los  ranchos  con  lo^ 
jornaleros.  Pero  en  la  ciencia  nada  existía  sobre  esos  artrópo- 
dos.  Chagas  les  examinó  el  intestino  posterior  y  encontró 
“critidias”  que  sus  previos  y  robustos  conocimientos  de  proto- 
zoología  le  enseñaron  que  o  pertenecían  ai  propio  “barbeiro” 
(vinchuca)  o  formaban  parte  del  ciclo  evolutivo  de  un  “Tri- 
panosama"  de  un  vertebrado.  Nada  mejor  podemos  hacer  que 


transcribir  las  palabras  textuales  del  propio  descubridor, 
cuando  recapituó  la  historia  de  la  enfermedad: 

“En  el  descubrimiento  de  la  Trypanosomiasis  ameri¬ 
cana,  realizado  en  el  interior  del  Brasil,  hay  que  señalar  una 
nueva  vía  de  estudios  experimentales,  seguramente^  de  alto 
alcance  en  estudios  de  patología  humana.  En  lugar  de  ser  co¬ 
nocida  primero  la  enfermedad,  en  todas  sus  modalidades  sin- 
tomatológicas,  y  después  descubrirse  su  respectivo  agente  etio- 
lógico,  como  ha  sido  de  regla  en  todos  los  capítulos  de  pato¬ 
logía  infecciosa,  aquí,  por  lo  contrario,  el  factor  etiológico  fué 
primero  descubierto  y>  minuciosamente  estudiado,  en  su  mor¬ 
fología  y  biología,  para  después  ser  reconocida  su  acción  pa¬ 
tógena  en  el  organismo  humano  y  esclarecidas  las  alteracio¬ 
nes  patológicas  por  él  determinadas”. 


“Fué  de  ese  modo  individualizada  una  nueva  enferme¬ 
dad,  al  principio  en  el  interior  del .  Brasil  y  después  compro¬ 
bada  en  otros  países  del  Continente  Americano,  tales  como  la 
República  Argentina,  Venezuela,  S.  Salvador  y  Panamá”. 

“Vamos  a  referir  en  su  orden  natural,  los  hechos  de  ra¬ 
ciocinio,  y  las  verificaciones  experimentales  que  condujeron  a 
la  individualización  de  la  nueva  enfermedad:  En  el  interior 
del  Brasil  las  residencias  humanas  primitivas  (cafúas)  estáfc 
infestadas  por  un  insecto  hematófago,  del  género  Triatoma, 
insecto  definitivamente  domiciliario,  cuya  alimentación  $e  rea¬ 
liza,  por  hematofagia  sobre  el  hombre  y  nuestros  animales  do¬ 
mésticos.  Examinado  el  tubo  digestivo  de  ese  insecto,  encon¬ 
tramos  en  el  intestino  posterior  formas  flagelares  de  un  pro- 
tozoario  (critidias)  y  admitimos  dos  hipótesis:  o  estos  pará- 
vsitos  eran  huéspedes  habituales  y  exclusivos  del  propio  insecto, 
o  representaban  fases  de  evolución  de  un  tripanosoma  de  ver¬ 
tebrado.  Para  decidir  al  respecto,  hicimos  picar  con  aquellos  in¬ 
sectos,  pequeños  monos  del  género  Callitrix,  y  en  la  sangre  de 
los  mismos,  transcurridos  más  o  menos  veinte  días,  encontra¬ 
rnos  un  flagelado  del  género  Trypanosoma.  Estudios  y  verifica¬ 
ciones  realizadas  ulteriormente,  demostrado 


sra  transmitido  a  los  monos,  en  realidad 
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Triatoma,  y  representaba,  por  lo  tanto,  la  fase  terminal,  en  el 
vertebrado,  de  la  evolución  del  mismo  protozoario  que  habíamos 
encontrado,  en  la  fase  intermediaria  de  critidia,  en  el  intestino 
posterior  del  hematófago.  Mientras  tanto,  la  comprobación  del 
Trypanosoma  en  el  mono,  había  sido  un  hecho  de  experimen¬ 
tación  provocado,  y  de  ningún  modo  autorizaba  a  concluir  que 
fuese  ese  vertebrado  el  hospedador  habitual  del  Trypanosoma 
transmitido  por  el  insecto,  tripanosoma  al  cual  dimos  la  deno¬ 
minación  específica  •  de  Trypanosoma  cruzi”. 

“Después  de  realizados  estudios  completos  de  ese  proto¬ 
zoario  en  el  laboratorio  y  haber  reconocido  sus  aspectos  evolu¬ 
tivos  peculiares,  en  los  organismos  de  todos  los.  animales  sen¬ 
sibles  a  la  infección,  reciocinamos  sobre  los  hábitos  domicilia¬ 
rios  del  insecto  y  principalmente  sobre  su  preferencia  de  ali¬ 
mentación  con  sangre  humana.  Pero,  además  de  ésto,  lo  que 
principalmente  orientó  en  el  caso  de  nuestras  investigaciones  fué 
el  hecho  de  haber  comprobado,  en  las  zonas  infestadas  por  ese 
insecto,  alteraciones  patológicas  en  el  hombre,  que  escapaban  a 
cualquier  interpretación  etiopatogénica  y  deberían  traducir 
por  cierto  una  condición  patológica  todavía  oscura.  Admitíamos 
por  consiguiente  que,  en  las  regiones  donde  existía  el  insecto 
hematófago,  los  individuo^  estaban  afectados  por  estados  pato¬ 
lógicos  todavía  desconocidos,  y  admitimos  además,  en  virtud  de 
las  comprobaciones  de  láboratorio  referidas,  que  esa  condición 
mórbida  fuese  determinada  por  la  infección  por  el  Trypanoso- 

%  .  r  t  > 

ma  cruzi.  Era  una  simple  hipótesis,  fundada  en  raciocinio  se¬ 
guro,  y  que  quita  al  descubrimiento  de  la  nueva  enfermedad 
cualquier  aspecto  de  mero  azar”. 

“Orientamos  entonces  nuestras  pesquisas  en  el  sentido 
de  reconocer  las  relaciones  entre  las  alteraciones  mórbidas 
comprobadas  y  la  infección  por  el  tripanosoma,  antes  estu¬ 
diado”. 

“No  fué  muy  fácil  llegar  a  conclusiones  definitivas,  por 
cuanto  la  mayoría  de  los  enfermos  inicialmente  examinados 
representaban  crónicos  de  infección  y  en  ellos  el  Trypanosoma 
cruzi,  localizado  en  los  tejidos,  dentro  mismo  de  los  elementos 
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anatómicos,  escapaba  entonces  a  cualquier  verificación  experi¬ 
mental.  En  momento  dado,  sin  embargo,  la  producción  de  un 
caso  agudo  de  la  enfermedad  en  niña  de  3  años,  constituyó  la 
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oportunidad  para  que  descubriésemos  en  la  sangre  periférica 

de  la  misma,  un  tripanosoma  de  morfología  perfectamente 

idéntica  a  la  que  presenta  el  Trypanosoma  cruzi,  transmitido  a 

los  animales  de  laboratorio  por  la  picadura  del  insecto”. 

* 

De  allí  en  adelante,  Chagas  estudió  y  filió,  separando  de 
las  otras  enfermedades  que  reinaban  en  Lassance,  todo  el  cua¬ 
dro  clínico  de  la  tripanosomiasis  americana.  Describió  la  forma 
aguda  y  las  formas  crónicas,  cardíaca  y  nerviosa.  Mostró  datos 
interésantes  de  anatomía  patológica  de  la  enfermedad.  Probó 
que  el  taíü  era  uno  de  los  depositarios  del  virus  en  la  naturale¬ 
za.  Chagas  mostró  la  extensión  inmensa  que  el  mal  debería  te¬ 
ner  en  el  país.  El  monumento  erigido  por  el  gran  discípulo  de 
Oswaldo,  desafiaría  la  acción  del  tiempo  y  de  los  hombres . . . 

El  block  surgió  entero  y  perfecto,  ejemplo  tan  único  y 
universal  de  la  medicina  de  todos  los  tiempos,  como  realizado 
por  un  solo  hombre.  Descubrir  una  o  más  especies  nuevas  de 
mosquitos,  garrapatas  o  protozoarios,  estudiar  el  síndrome  clí¬ 
nico  con  mayor  o  menor  perfección,  son  cosas  que  han  sido  he¬ 
chas  con  mucho  talento  y  saber.  Pero  descubrir  un  microbio 
nuevo,  estudiar  el  trasmisor  y  en  éste  el  ciclo  del  parásito, 
esclarecer  los  menores  detalles  de  los  aspectos  clínicos  y  etio- 
patogénicos  de  la,  nueva  entidad,  morbosa,  es  lo  que,  sólo  puede 
realizar  un  gran  espíritu.  ¡Fué  la  obra  de  Chagas!  ¡Y  con  qué  . 
profundidad  lo  hizo  !  Aún  los  hechos  que  parecen  más  modernos 
y  palpitantes,  sobre  la  entidad  morbosa  panamericana,  como 
esa  ya  memorable  “sinal  do  ólho”,  o  de  Romaña,  Chagas  ya  lo 
había  señalado  en  las  observaciones  n9  16  y  28  de  las  formas 
'  agudas. 

Protozoólogo,  además  de  nuevos  tripanosomas  descrip- 
tos,  estudió,  sólo  o  con  Hartmann,  y  estableció  datos  nuevos 
sobre  amebas,  hemogregarinas,  cocoidios  y  ciliados  parásitos. 
Verificó  el  iSodoku  por  primera  vez  en  Brasil.  Higienista  de  fa¬ 
ma  universal,  dirigió  personalmente  campañas  contra  la  peste 
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bubónica  y  el  paludismo  en  Brasil.  Describió  en  el  Amazonas  la 
forma  edematosa  de  la  cuartana. 

Discípulo  dilecto  de  Oswaldo,  desde  1917  sustituyó  al 
maestro  en  la  dirección  del  Instituto  Oswaldo  Cruz  de  Río  de 
Janeiro. 

Fué  allí  de  una  clarividencia  privilegiada.  Sus  enemigos 
decían  que  allí  nada  hizo . . .  Creó,  mientras  tanto,  la  nueva 
sección  de  Físico-Química  en  un  nuevo  y  gran  pabellón  que  en¬ 
tregó  a  Carneiro  Felipe;  fundó  y  organizó  de  hecho  la  sección 
de  Anatomía  Patológica,  que  estaba  apenas  esbozada,  y  entre¬ 
gó  a  Crowel;  fundó  la  sección  de  Fisiología  y  la  entregó  a  Mi¬ 
guel  Osorio;  organizó  la  de  Micología,  con  Olimpio  da  Fonseca 
hijo;  incorporó  al  Instituto  la  Sección  de  Vacuna  Antivarióli¬ 
ca  y  fundó  la  de  medicamentos  oficiales,  incorporando  a  los  tra¬ 
bajos  del  Instituto  el  Centro  de  Estudios  sobre  la  Lepra.  Ter¬ 
minó  e  hizo  funcionar  las  instalaciones  del  Hospital  de  Enfer¬ 
medades  Tropicales  anexo  al  Instituto.  Terminó  e  instaló  el 
Museo  y  la  Biblioteca.  Desarrolló  numerosas  secciones  ya  anti¬ 
guas  de  la  casa  de  Oswaldo.  Sólo  eso  hizo.*.  . 

Y  todo  fué  realizado  dentro  de  una  severa  disciplina  mo¬ 
ral,  siendo  todavía  ejecutado  con  un  amplia  espíritu  de  toleran¬ 
cia,  patrimonio  de  las  almas  nobles  y  de  los  corazones  llenos  de 
bondad.  No  tuvo  necesidad  de  rozar  o  arrasar  al  prójimo... 
Teniendo  entre  manos,  en  la  iniciación  de  la  vida,  un  inmenso 
prestigio,  se  sirvió  de  él  para  hacer  el  bien,  aún  a  sus  implaca¬ 
bles  adversarios. 

Viviendo  la  plenitud  de  una  vida  excepcional  de  fuerza 
y  expresión,  Ohagas  realizó  todavía  la  mejor  y  mayor  reforma 
del  Servicio  de  Salud  Pública  del  país  en  su  tiempo.  La  crea¬ 
ción  del  Departamento  Nacional  de  Salud  Pública  fué  un  paso 
gigantesco  del  Brasil  hacia  adelante  en  el  dominio  de  la  medi¬ 
cina  preventiva. 

Llegó  a  la  cátedra  de  Enfermedades  Tropicales  e  Infeccio¬ 
sas  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Río  de  Janeiro,  con  un  nom¬ 
bre  nacional.  Ya  lo  conocían  de  los  cursos  de  perfeccionamiento 
del  Instituto  Oswaldo  Cruz.  Sus  conferencias  en  la  Facultad  de 


Medicina  de  Río  de  Janeiro,  fueron  las  más  famosas  que,  en 
estos  50  años,  se  profesaron  en  Brasil. 

Tenía  el  secreto  de  una  elocuencia,  de  una  fuerza  de  ex¬ 
presión  y  de  pensamiento,  que  tal  vez  sólo  podían  ser  homolo¬ 
gadas  con  la  de  Francisco  de  Castro,  Lo  sobrepasaba,  sin  em¬ 
bargo,  en  los  conocimientos  de  laboratorio  y  en  la  práctica  de 
los  fenómenos  morbosos.  Eran  conferencias  en  las  cuales  sus 
colaboradores  y  ayudantes  se  llamaban  Eurico  Villela,  Maga- 
rino  Torres,  Evandro  Chagas,  Raúl  Magalhaes,  Costa  ‘Cruz,  He¬ 
raldo  Maciel.  '  •  - 

Era  toda  una  pléyade  de  trabajadores  de  volumen. 

Miembro  de  la  Comisión  de  Higiene  de  la  Liga  de  la  So¬ 
ciedad  de  las  Naciones,  el  único  representante  de  la  América  del 
Sur,  fuá  la  voz  que  se  elevó  en  nombre  de  este  continente,  en 
las  fiestas  del  centenario  de  Pasteur  en  París. 

Sus  títulos  y  condecoraciones,  representaciones  y  comi¬ 
siones,  llenarían  muchas  páginas.  De  ellos  destacó  dos  distin¬ 
ciones  :  la  de  doctor  “honoris  causa”  por  la  Universidad  de  Pa¬ 
rís,  que  sólo  el  poseía  en  América  del  Sur,  y  el  premio  “Schau- 
dinn”,  gloria  que  en  el  mundo  Max  Hartmann,  D’Herbe  y 
Reichnow  eran  los  únicos  que  con  él  la  compartían. 

Pero  el  sabio  no  es  sólo  cerebro.  En  Carlos  Chagas  pal¬ 
pitaba  también,  grande  y  heroico,  un  corazón.  Era  su  gran  ri¬ 
queza.  “La  gente  es  rica  por  el  alma”,  decía  Séneca,  y  por  eso 
Chagas  era  millonario  . .  .  Era  uno  de  los  aspectos' más  típicos 
de  su  grandeza.  Es  preciso  haberlo  visto,  como  de  cerca  lo  vi, 
en  la  epidemia  de  gripe  de  1918,  en  Río  de  Janeiro.  Sólo  un  pe¬ 
cho  repleto  de  afectos,  sólo  un  alma  desbordante  de  amor  al 
prójimo  tedría  energía  y  fuerza  bastantes  para  realizar  aquel 
milagro. 

> 

En  las  conferencias  y  lecciones,  en  las  artículos  y  entre¬ 
vistas,  clamaba  siempre  para  que  ise  considerasen  nuestros 
humildes  obreros  de  la  campaña. 

Fué  el  grande  pioner  de  la  lucha  por  el  saneamiento  ru- 
raj  de  Brasil.  Lo  que  la  envidia  rotulaba  error  o  vanidad,  era, 
en  realidad,  misericordia  por  los  infelices,  abandonados  a  la 
ignorancia  de  sus  propios  destinos.  4 


Se  tiene  la  impresión  de  que,  de  cuando  en  cuando,  él 
volvía  a  ver  en  su  imaginación  la  enorme  y  lenta  procesión  de 
aquellos  desheredados,  cretinos,  dipsómanos,  verminosos,  po¬ 
bres  trapos  humanos,  rodando  con  sordos  lamentos  y  gestos  de 
angustia,  para  implorar  a  los  hombres  de  gobierno  el  bálsamo 
de  una  palabra  de  esperanza,  el  lenitivo  de  un  gesto  de  consue¬ 
lo.  “Misererer  super  turbas”.  La  piedad  por  aquella  multitud  de 
*  espectros  que  todos  los  días  veía  en  Lassance,  llenaba  de  lágri¬ 
mas  el  corazón  del  sabio. 

No  fueron,  sin  embargo,  sólo  cielos  azules  y  mar  de 
bonanza,  los  que  probó  el  mayor  de  los  discípulos  de  Oswaldo. 
Vió  de  cerca  las  aguas  encrespadas,  los  aullidos  tenebrosos  de 
la  tempestad  de  las  bajas  pasiones  humanas.  Vosotros,  jóvenes, 
necesitáis  saber  con  pormenores  esta  trágica  comedia,  que  so¬ 
cavó  la  vida  y  amargó  los  días  de  uno  de  nuestros  mayores  pa¬ 
tricios.  Tal  vez  podáis  extraer  altos  ejemplos  y  prácticas  lec¬ 
ciones  para  el  presente  y  lo  futuro. 

Toda  vez  que  oigo  la  expresión  enfática,  de  que  “la  es¬ 
cuela  es  la  vida”,  recuerdo  las  vidas  de  Oswaldo  y  de  Ohagas, 
ambos  flagelados  en  el  vía  crucis  de  sus  empeños  por  el  bien 
colectivo,  martirizados  en  las  cumbres  de  sus  Gólgotas. 

A  Oarlos  Chagas  se  le  negó  todo,  hasta  el  descubrimien¬ 
to  de  la  tripanosomiasis  americana.  Primero  fué  la  existencia 
de  la  enfermedad . . .  Sólo  existía  en  su  imaginación  de  tropi- 
calista...  “En  300  necropsias  en  Minas,  jamás  vi  un  caso  de 
enfermedad  de  Chagas”,  decíame  ha  tiempo  un  profesor,  des¬ 
de  lo  alto  de  su  cátedra.  “A  papeira  (bocio,  coto)  de  Lassance, 
que  no  era  papeira,  ni  era  de  Lassance,  sino  continental,  era 
enfermedad  de  dos  o  tres  casos  aislados  en  ese  rincón  sombrío 
de  Minas”,  afirmaba  otro  no  menos  célebre  doctor  de  frases 
hechas. 

Las  lesiones  encontradas  en  las  fibras  cardíacas  del  co¬ 
razón  humano  producidas  por  el  Trypanosoma  cruzi  eran  como 
las  de  los  sarcosporídeos  en  el  corazón  de  los  bovídeos,  afirmó 
otro  médico  y  doctor,  profesor  y  escritor,  desde  lo  alto  de  la 
tribuna  de  la  Academia  Nacional  de  Medicina.  No  tenía  acción 
patológica  alguna.  . .  Qué  gloria  podría  haber  — afirmó  un  pro- 
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tozoólogo  de  alto  coturno —  en  ver  un  “bicho”  de  aquel  tamaño 
en  la  sangre  de  un  individuo  humano  o  animal? 

Por  fin,  viendo  que  era  poco,  le  retiraron  la  gloria  del 

descubrimiento  de  la  enfermedad:  se  la  adjudicaron  a  Oswaldo 

Cruz.  No  fué  campaña  de  *un  día,  esa  de  demolición  y  despecho, 

* 

de  envidia  y  de  calumnia,  sino  de  meses  y  años  en  serie,  en  la 
prensa  médica,  en  artículos  y  conferencias,  en  cátedras  y  aca¬ 
demias.  Hubo  hasta  un  periodista,  acostumbrado  a  acciones 
pérfidas  y  ridiculas,  que  atribuyó  a  Chagas  todos  los  males  de 
nuestras  tierra,  incluso  el  paludismo  de  Amazonia,  que  él  no  ex¬ 
terminó  porque  se- negó  a  quininizar  los  amazonenses ! !  Esas 
piedras  que  le  arrojaron,  cayeron  impunes  al  suelo.  JEl  alma  del 
héroe  continuó  impávida.  Fué  con  esas  piedras  que  erigió  el 
moniinento  imperecedero  de  la  medicina  brasileña  que  desafía 
la  acción  de  sus  insignificantes  enemigos. 

A  todo  esto,  Chagas  asistió  impasible,  defendiendo  pal¬ 
mo  a  palmo  las  grandes  verdades  nuevas  que  aportó  a  la  cien¬ 
cia,  conservando  fijo  en  la  mente  que,  para  sanear  Río  de  Ja¬ 
neiro,  Oswaldo  Cruz  tuvo  contra  sí  una  gran  revolución,  Fué 
esa  campaña  personal  contra  Carlos  Chagas,  la  que  permitió, 
para  nuestra  suprema  vergüenza,  que  después  del  descubri¬ 
miento  y  los  primeros  trabajos  sobre  Tripanosomiasis  ameri¬ 
cana,  la  enfermedad  pudiese  permanecer  abandonada  durante 
casi  dos  décadas. 

/  ¿  "-‘q 

Por  esa  campaña,  por  esa  dolorosa  campaña,  desarrolla¬ 
da  con  todos  los  métodos  y  medios,  la  duda  llegó  al  poder  pú¬ 
blico,  que  casi  dió  razón  a  los  enemigos  de  Carlos  Chagas  y,  lo 
que  es  doloroso,  algunos  de  los  cuales  eran  sus  discípulos  y  pro¬ 
tegidos!  Y  tentaron  substituirlo  en  Manguinhos  — “Risam  te- 
n cates” —  por  un  coleccionista  de  papayos  y  ex  presidente  de 
corporaciones  de  fútbol. . .  Fué  una  casualidad  la  que  impidió 
que  eso  sucediera.  Los  ecos  de  esa  campaña;  llevados  hasta  Ar¬ 
gentina,  permitieron  a  Kraus,  ignorante  y  osado,  la  embesti¬ 
da,  en  Buenos  Aires,  contra  la  página  más  brillante  de  la  medi¬ 
cina  brasileña. 
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¡En  un  célebre  Congreso,  que  allí  se  realizó,  felizmente 
Chagas  estuvo  presente,  y  la  ovación  que  sucedió  a  su  réplica, 
fué  la  prueba  de  que  había  aplastado  un  enemigo  más. 

Como  eso  no  bastase,  como  si  no  se  hubiese  llenado  el 
cáliz  de  hiel  que  le  habían  administrado,  en  una  demostración 
que  no  sé  que  sea  más,  si  ridicula  o  feroz,  le  quitaron  el  auto¬ 
móvil  de  director  del  Instituto  Oswaldo  Cruz.  Redu járonle  en 
un  conto  de  reis  mensuales  sus  emolumentos,  y  para  suprema 
ignominia,  en  uno  de  sus  regresos  de  excursiones  científicas, 
al  servicio  del  Brasil,  por  una  denuncia  falsa,  lo  detuvieron  en 
la  Policía  central  de  Río  de  Janeiro,  en  averiguación.  Y  todavía 
después  de  medio  siglo  de  servicios  y  de  trabajos,  cuando  el 
mundo  lo  consagraba  uno  de  los  mayores  científicos  de  su  tiem¬ 
po,  y  su  candidatura  era  presentada  para  el  premio  Nobel  de 
ciencia,  después  de  haber  visto  pasar  por  sus  manos  millares 
de  conto$  de  los  poderes  públicos,  Chagas  entregaba  para  la  es¬ 
tatua  de  su  maestro  los  50  contos  que  el  gobierno  federal  le  ha- 
;bía  dado,  como  premio  a  sus  trabajos,  desistía  de  los  emolu¬ 
mentos  de  uno  de  sus  cargos,  para  evitar  acumulaciones,  y 
cuando  cayó  fulminado,  tenía  en  sus  bolsillos  algunos  níqueles 
para  el  entierro. . . 

Para  castigo  de  nuestro  crimen  y  escarmiento  de  los 
eternos  detractores  de  todo  lo  que  es  alto  y  bueno,  todo  lo  dig¬ 
no  y  noble,  fué  la  República  Argentina,  fué  un  país  extraño,  el 
que  tomó  por  sí,  por  la  voz  de  Mazza  y  sus  colaboradores,  el  re¬ 
habilitar  la  grande  obra  de  Carlos  Chagas.  Fué  la  Argentina 
la  que  nos  mostró  a  nosotros  brasileños,  el  camino  del  deber. 
No  importa.  Ya  ahora  es  preciso  continuar  el  trabajo,  honran¬ 
do  su  nombre,  cada  vez  mayor,  a  medida  que  se  borran  en  el 
silencio  y  en  el  desprecio  los  de  sus  acérrimos  enemigos. 

Raras  glorias  tendrá  Brasil  en  su  pasado  espiritual  y 
en  todos  los  tiempos,  que  se  le  puedan  comparar  sin  desventa¬ 
ja.  Felices  quienes  mueren,  como  él,  sin  ver  decadencia,  fulmi¬ 
nados  por  el  rayo,  como  el  águila  en  pleno  vuelo  de  la  imagen 
.  rutilante  de  Heredia. 

Eh  una  casa  modejsta  y  de  apariencia  casi  humilde, 
transversal  a  la  calle  Paysandú,  hay  una  sala  singular.  Es  pre 
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ciso  conocerla,  jóvenes  de  minas  Geraes.  Golpee  a  la  puerta. 
Su  apariencia  es  humilde:  significa  que  Chagas  no  tuvo  tiempo 
de  atesorar  réditos  materiales  para  la  familia.  Golpee  a  la 
puerta.  A  ella  debe  asomar  una  mujer  de  porte  altivo,  cabellera 
precozmente  blanqueada,  facies  plegada  por  el  sufrimiento.  En 
la  sala  singular  de  esa  casa  existe  todo  un  museo,  el  museo 
Carlos  Chagas.  Es  la  vida  toda  del  maestro,  organizada  y  cari¬ 
ñosamente  mantenida  por  el  alma  varonil  de  quien  fué  compa¬ 
ñera  de  su  existencia.  Id.,  jóvenes.  Es  la  mejor  lección  del  maes¬ 
tro.  Lección  de  energía,  lección  de  cuanto  vale  el  trabajo  para 
grandeza  y  ennoblecimiento  de  la  majestad  de  la  vida  humana. 


r 


Publicado  en :  “Memorias  do  Instituto  Biológico  Ezequiel 
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